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Conocer para amar
Descubriendo nuestra fe para una verdadera vida del Reino

evangelizacion.mx

Presentación 

En el tránsito del segundo al tercer milenio, 
Juan Pablo II ha decidido hacer público el 
texto de la tercera parte del «secreto de Fá-

tima».  Tras los dramáticos y crueles acontecimientos 
del siglo XX, uno de los más cruciales en la histo-
ria del hombre, culminado con el cruento atentado al 
«dulce Cristo en la tierra», se abre así un 
velo sobre una realidad, que hace historia 
y la interpreta en profundidad, según una 
dimensión espiritual a la que la mentalidad 
actual, frecuentemente impregnada de ra-
cionalismo, es refractaria. Apariciones y 
signos sobrenaturales salpican la historia, 
entran en el vivo de los acontecimien-
tos humanos y acompañan el camino del 
mundo, sorprendiendo a creyentes y no 
creyentes. Estas manifestaciones, que no 
pueden contradecir el contenido de la fe, 
deben confluir hacia el objeto central del 
anuncio de Cristo: el amor del Padre que 
suscita en los hombres la conversión y da 
la gracia para abandonarse a Él con devo-
ción filial. Éste es también el mensaje de 
Fátima que, con un angustioso llamamien-
to a la conversión y a la penitencia, impulsa en reali-
dad hacia el corazón del Evangelio. 

Fátima es sin duda la más profética de las aparicio-
nes modernas. La primera y la segunda parte del «se-
creto» —que se publican por este orden por integri-
dad de la documentación— se refieren sobre todo a la 
aterradora visión del infierno, la devoción al Corazón 
Inmaculado de María, la segunda guerra mundial y la 
previsión de los daños ingentes que Rusia, en su de-

fección de la fe cristiana y en la adhesión al totalitaris-
mo comunista, provocaría a la humanidad. Nadie en 
1917 podía haber imaginado todo esto: los tres pas-
torcitos de Fátima ven, escuchan, memorizan, y Lucía, 
la testigo que ha sobrevivido, lo pone por escrito en el 
momento en que recibe la orden del Obispo de Leiria 
y el permiso de Nuestra Señora.  

Por lo que se refiere la descrip-
ción de las dos primeras partes 
del «secreto», por lo demás ya pu-
blicado y por tanto conocido, se 
ha elegido el texto escrito por Sor 
Lucía en la tercera memoria del 31 
de agosto de 1941; después añade 
alguna anotación en la cuarta me-
moria del 8 de diciembre de 1941. 
La tercera parte del «secreto» fue 
escrita «por orden de Su Excelencia 
el Obispo de Leiria y de la Santísi-
ma Madre....» el 3 de enero de 1944. 

Juan Pablo II, por su parte, pi-
dió el sobre con la tercera parte 
del «secreto» después del atentado 
del 13 de mayo de 1981. S. E. Car-
denal. Franjo Seper, Prefecto de la 

Congregación, entregó el 18 de julio de 1981 a S. E. 
Mons. Martínez Somalo, Sustituto de la Secretaría de 
Estado, dos sobres: uno blanco, con el texto original 
de Sor Lucía en portugués, y otro de color naranja con 
la traducción del «secreto» en italiano. El 11 de agosto 
siguiente, Mons. Martínez devolvió los dos sobres al 
Archivo del Santo Oficio. Tercera parte del secreto 
revelado el 13 de julio de 1917 en la Cueva de Iria-
Fátima. 

Secreto de Fátima
Por: Pbro. Ernesto María Caro

http://santavirgenmariamadrededios.blogspot.com/2010/11/
las-profesias-de-fatima.html
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Carta de Sor Lucía al Papa Juan Pablo II 

Escribo en obediencia a Vos,  Dios mío,  que lo ordenáis por medio de Su Exce-
lencia Reverendísima el Señor Obispo de Leiria y de la Santísima Madre vuestra y mía. 
Después de las dos partes que ya he expuesto, hemos visto al lado izquierdo de Nuestra 
Señora un poco más en lo alto a un ángel con una espada de fuego en la mano izquier-
da; centelleando emitía llamas que parecía iban a incendiar el mundo; pero se apagaban 
al contacto con el esplendor que Nuestra Señora irradiaba con su mano derecha dirigi-
da hacia él; el ángel señalando la tierra con su mano derecha, dijo con fuerte voz: ¡peni-
tencia, penitencia, penitencia! Y vimos en una inmensa luz qué es Dios: «algo semejante 
a como se ven las personas en un espejo cuando pasan ante él» a un Obispo vestido 
de Blanco «hemos tenido el presentimiento de que fuera el Santo Padre». También a 
otros Obispos, sacerdotes, religiosos y religiosas subir una montaña empinada, en cuya 
cumbre había una gran Cruz de maderos toscos como si fueran de alcornoque con la 
corteza; el Santo Padre, antes de llegar a ella, atravesó una gran ciudad medio en ruinas 
y medio tembloroso con paso vacilante, apesadumbrado de dolor y pena, rezando por 
las almas de los cadáveres que encontraba por el camino; llegado a la cima del monte, 
postrado de rodillas a los pies de la gran Cruz fue muerto por un grupo de soldados que 
le dispararon varios tiros de arma de fuego y flechas; y del mismo modo murieron unos 
tras otros los Obispos, sacerdotes, religiosos y religiosas y diversas personas seglares, 
hombres y mujeres de diversas clases y posiciones. Bajo los dos brazos de la Cruz había 
dos ángeles cada uno de ellos con una jarra de cristal en la mano, en las cuales recogían 
la sangre de los Mártires y regaban con ella las almas que se acercaban a Dios.
 

Tuy-3-1-1944 ». 
Reverenda Sor 
María Lucía 
Convento de Coimbra  
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Carta del Papa Juan Pablo II a Sor Lucía
 
En el júbilo de las fiestas pascuales, le presento el augurio de Cristo Resu-

citado a sus discípulos: « ¡la paz esté contigo!» Tendré el gusto de poder en-
contrarme con Usted en el tan esperado día de la beatificación de Fran-
cisco y Jacinta que, si Dios quiere, beatificaré el próximo 13 de mayo. 
Sin embargo, teniendo en cuenta que ese día no habrá tiempo para un coloquio, sino 
sólo para un breve saludo, he encargado ex professo a Su Excelencia Monseñor Tarsi-
cio Bertone, Secretario de la Congregación para la Doctrina de la Fe, que vaya a hablar 
con Usted. Se trata de la Congregación que colabora más estrechamente con el Papa 
para la defensa de la fe católica y que ha conservado desde 1957, como Usted sabe, su 
carta manuscrita que contiene la tercera parte del secreto revelado el 13 de julio de 1917 
en la Cueva de Iria, Fátima.  

Monseñor Bertone, acompañado del Obispo de Leiria, su Excelencia Mon-
señor Serafim de Sousa Ferreira e Silva, va en mi nombre para hacerle algu-
nas preguntas sobre la interpretación de la «tercera parte del secreto». Reveren-
da Sor Lucía, puede hablar abierta y sinceramente a Monseñor Bertone, que 
me referirá sus respuestas directamente a mí.  Ruego ardientemente a la Ma-
dre del Resucitado por Usted, por la Comunidad de Coimbra y por toda la Iglesia. 
María, Madre de la humanidad peregrina, nos mantenga siempre estrechamente unidos 
a Jesús, su amado Hijo y Hermano nuestro, Señor de la vida y de la gloria. Con una 
especial Bendición Apostólica.

JUAN PABLO II 
Vaticano, 19 de abril de 2000.

http://www.aciprensa.com/juanpabloii/
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Comunicado del Secretario de Estado después de su entrevista con Sor Lucía

COMUNICADO DE SU EMINENCIA EL CARD. ANGELO SODANO 
SECRETARIO DE ESTADO DE SU SANTIDAD 
 

Al final de la solemne Concelebración Eucarística presidida por Juan Pablo II en Fá-
tima, el Cardenal Angelo Sodano, Secretario de Estado, ha pronunciado en portugués 
las palabras que aquí reproducimos en traducción española. 

Hermanos y hermanas en el Señor:  Al concluir esta solemne celebración, siento el 
deber de presentar a nuestro amado Santo Padre Juan Pablo II la felicitación más cor-
dial, en nombre de todos los presentes, por su próximo 80° cumpleaños, agradeciéndo-
le su valioso ministerio pastoral en favor de toda la Santa Iglesia de Dios.  

En la solemne circunstancia de su venida a Fátima, el Sumo Pontífice me ha en-
cargado daros un anuncio. Como es sabido, el objetivo de su venida a Fátima ha sido 
la beatificación de los dos “pastorcitos”. Sin embargo, quiere atribuir también a esta 
peregrinación suya el valor de un renovado gesto de gratitud hacia la Virgen por la 
protección que le ha dispensado durante estos años de pontificado. Es una protec-
ción que parece que guarde relación también con la llamada “tercera parte” del se-
creto de Fátima. Este texto es una visión profética comparable a la de la Sagrada Es-
critura, que no describe con sentido fotográfico los detalles de los acontecimientos 
futuros, sino que sintetiza y condensa sobre un mismo fondo hechos que se prolon-
gan en el tiempo en una sucesión y con una duración no precisada. Por tanto, la cla-
ve de la lectura del texto ha de ser de carácter simbólico. La visión de Fátima tiene 
que ver sobre todo con la lucha de los sistemas ateos contra la Iglesia y los cristia-
nos, y describe el inmenso sufrimiento de los testigos de la fe del último siglo del 
segundo milenio. Es un interminable Vía Crucis dirigido por los Papas del Siglo XX. 
Según la interpretación de los pastorcitos, interpretación confirmada recientemente 
por Sor Lucia, el «Obispo vestido de blanco» que ora por todos los fieles es el Papa. 
También él, caminando con fatiga hacia la Cruz entre los cadáveres de los martirizados 
(obispos, sacerdotes, religiosos, religiosas y numerosos laicos), cae a tierra como muer-
to, bajo los disparos de arma de fuego. Después del atentado del 13 de mayo de 1981, 
a Su Santidad le pareció claro que había sido «una mano materna quien guió la trayec-
toria de la bala», permitiendo al «Papa agonizante» que se detuviera «en el umbral de la 
muerte» (Juan Pablo II, Meditación desde el Policlínico Gemelli a los Obispos italianos, 
en: Insegnamenti, vol. XVII1, 1994, p. 1061). Con ocasión de una visita a Roma del en-
tonces Obispo de Leiria-Fátima, el Papa decidió entregarle la bala, que quedó en el jeep 
después del atentado, para que se custodiase en el Santuario. Por iniciativa del Obispo, 
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la misma fue después engarzada en la corona de la imagen de la Virgen de Fátima.  
Los sucesivos acontecimientos del año 1989 han llevado, tanto en la Unión Soviética 

como en numerosos Países del Este, a la caída del régimen comunista que propugnaba 
el ateísmo. También por esto el Sumo Pontífice le está agradecido a la Virgen desde 
lo profundo del corazón. Sin embargo, en otras partes del mundo los ataques contra 
la Iglesia y los cristianos, con la carga de sufrimiento que conllevan, desgraciadamente 
no han cesado. Aunque las vicisitudes a las que se refiere la tercera parte del secreto de 
Fátima parecen ya pertenecer al pasado, la llamada de la Virgen a la conversión y a la 
penitencia, pronunciada al inicio del siglo XX, conserva todavía hoy una estimulante ac-
tualidad. «La Señora del mensaje parecía leer con una perspicacia especial los signos de 
los tiempos, los signos de nuestro tiempo... La invitación insistente de María santísima 
a la penitencia es la manifestación de su solicitud materna por el destino de la familia 
humana, necesitada de conversión y perdón» (Juan Pablo II, Mensaje para la Jornada 
Mundial del Enfermo 1997, n. 1, en: Insegnamenti, vol. XIX2, 1996, p. 561).  

Para permitir que los fieles reciban mejor el mensaje de la Virgen de Fátima, 
el Papa ha confiado a la Congregación para la Doctrina de la Fe la tarea de hacer 
pública la tercera parte del «secreto», después de haber preparado un oportu-
no comentario. Hermanos y hermanas, agradecemos a la Virgen de Fátima su 
protección. A su materna intercesión confiamos la Iglesia del Tercer Milenio. 

Sub tuum praesidium confugimus, Santa Dei Genetrix! Intercede pro Ecclesia. 
Intercede pro Papa nostro Ioanne Paulo II. Amen. 
Fátima, 13 de mayo de 2000. 

http://www.santos-catolicos.com/virgen-de-fatima/
imagenes-de-la-virgen-de-fatima.php
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Comentario del entonces cardenal Joseph Ratzinger 
 

Quien lee con atención el texto del llamado tercer “secreto” de Fátima, que tras lar-
go tiempo, por voluntad del Santo Padre, viene publicado aquí en su integridad, tal vez 
quedará desilusionado o asombrado después de todas las especulaciones que se han he-
cho. No se revela ningún gran misterio; no se ha corrido el velo del futuro. Vemos a la 
Iglesia de los mártires del siglo apenas transcurrido representada mediante una escena 
descrita con un lenguaje simbólico difícil de descifrar. ¿Es esto lo que quería comunicar 
la Madre del Señor a la cristiandad, a la humanidad en un tiempo de grandes problemas 
y angustias? ¿Nos es de ayuda al inicio del nuevo milenio? O más bien ¿son solamente 
proyecciones del mundo interior de unos niños crecidos en un ambiente de profunda 
piedad, pero que a la vez estaban turbados por las tragedias que amenazaban su tiempo? 
¿Cómo debemos entender la visión, qué hay que pensar de la misma?... El hecho de que 
la única revelación de Dios dirigida a todos los pueblos se haya concluido con Cristo 
y en el testimonio sobre Él recogido en los libros del Nuevo Testamento, vincula a la 
Iglesia con el acontecimiento único de la historia sagrada y de la palabra de la Biblia, que 
garantiza e interpreta este acontecimiento, pero no significa que la Iglesia ahora sólo 
pueda mirar al pasado y esté así condenada a una estéril repetición. El Catecismo de la 
Iglesia Católica dice a este respecto: 

«Sin embargo, aunque la Revelación esté acabada, no está completamente explicita-
da; corresponderá a la fe cristiana comprender gradualmente todo su contenido en el 
transcurso de los siglos » (CIC. 66). 

Estos dos aspectos, el vínculo con el carácter único del acontecimiento y el pro-
greso en su comprensión, están muy bien ilustrados en los discursos de despedida 
del Señor, cuando antes de partir les dice a los discípulos: «Mucho tengo todavía que 
deciros, pero ahora no podéis con ello. Cuando venga Él, el Espíritu de la verdad, os 
guiará hasta la verdad completa; pues no hablará por su cuenta... Él me dará gloria, 
porque recibirá de lo mío y os lo anunciará a vosotros» (Jn 16, 12-14). Por una parte 
el Espíritu, que hace de guía y abre así las puertas a un conocimiento, del cual antes 
faltaba el presupuesto que permitiera acogerlo; es ésta la amplitud y la profundidad 
nunca alcanzada de la fe cristiana. Por otra parte, este guiar es un «tomar» del tesoro 
de Jesucristo mismo, cuya profundidad inagotable se manifiesta en esta conducción 
por parte del Espíritu. A este respecto el Catecismo cita una palabra densa del Papa 
Gregorio Magno: «la comprensión de las palabras divinas crece con su reiterada lec-
tura» (CIC. 94; Gregorio, In Ez 1, 7, 8). El Concilio Vaticano II señala tres maneras 
esenciales en que se realiza la guía del Espíritu Santo en la Iglesia y, en consecuencia, 
el «crecimiento de la Palabra»: éste se lleva a cabo a través de la meditación y del es-
tudio por parte de los fieles, por medio del conocimiento profundo, que deriva de la 
experiencia espiritual y por medio de la predicación de «los obispos, sucesores de los 
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Apóstoles en el carisma de la verdad» (Dei Verbum, 8). Se deben aclarar dos cosas: 
1. La autoridad de las revelaciones privadas es esencialmente diversa de la única reve-
lación pública: ésta exige nuestra fe; en efecto, en ella, a través de palabras humanas y 
de la mediación de la comunidad viviente de la Iglesia, Dios mismo nos habla. La fe en 
Dios y en su Palabra se distingue de cualquier otra fe, confianza u opinión humana. La 
certeza de que Dios habla me da la seguridad de que encuentro la verdad misma y, de 
ese modo, una certeza que no puede darse en ninguna otra forma humana de conoci-
miento. Es la certeza sobre la cual edifico mi vida y a la cual me confío al morir.  

2. La revelación privada es una ayuda para la fe, y se manifiesta como creíble preci-
samente porque remite a la única revelación pública. El Cardenal Próspero Lambertini, 
futuro Papa Benedicto XIV, dice al respecto en su clásico tratado, que después llegó a 
ser normativo para las beatificaciones y canonizaciones: «No se debe un asentimiento 
de fe católica a revelaciones aprobadas en tal modo; no es ni tan siquiera posible. Es-
tas revelaciones exigen más bien un asentimiento de fe humana, según las reglas de la 
prudencia, que nos las presenta como probables y piadosamente creíbles». El teólogo 
flamenco E. Dhanis, eminente conocedor de esta materia, afirma sintéticamente que la 
aprobación eclesiástica de una revelación privada contiene tres elementos: el mensaje 
en cuestión no contiene nada que vaya contra la fe y las buenas costumbres; es lícito 
hacerlo público, y los fieles están autorizados a darle en forma prudente su adhesión 
(E. Dhanis, Sguardo su Fatima e bilancio di una discussione, en: La Civiltà Cattolica 
104, 1953, II. 392-406, en particular 397). Un mensaje así puede ser una ayuda válida 
para comprender y vivir mejor el Evangelio en 
el momento presente; por eso no se debe des-
cartar. Es una ayuda que se ofrece, pero no es 
obligatorio hacer uso de la misma.  

El criterio de verdad y de valor de una reve-
lación privada es, pues, su orientación a Cristo 
mismo. Cuando ella nos aleja de Él, cuando se 
hace autónoma o, más aún, cuando se hace pa-
sar como otro y mejor designio de salvación, 
más importante que el Evangelio, entonces no 
viene ciertamente del Espíritu Santo, que nos 
guía hacia el interior del Evangelio y no fuera 
del mismo. Esto no excluye que dicha revela-
ción privada acentúe nuevos aspectos, suscite 
nuevas formas de piedad o profundice y extien-
da las antiguas. La religiosidad popular significa 
que la fe está arraigada en el corazón de todos 
los pueblos, de modo que se introduce en la 

http://mariamedianera.ning.com/profiles/blogs/oracion-a-la-virgen-
de-fatima
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esfera de lo cotidiano. La religiosidad popular es la primera y fundamental forma de 
«inculturación» de la fe, que debe dejarse orientar y guiar continuamente por las indica-
ciones de la liturgia, pero que a su vez fecunda la fe a partir del corazón.  

Un intento de interpretación del secreto de Fátima  Llegamos así, finalmente, a la 
tercera parte del «secreto» de Fátima publicado íntegramente aquí por primera vez. 
Como se desprende de la documentación precedente, la interpretación que el Cardenal 
Sodano ha dado en su texto del 13 de mayo, había sido presentada anteriormente a Sor 
Lucia en persona. A este respecto, Sor Lucia ha observado en primer lugar que a ella 
misma se le dio la visión, no su interpretación. La interpretación, decía, no es compe-
tencia del vidente, sino de la Iglesia. Ella, sin embargo, después de la lectura del texto, 
ha dicho que esta interpretación correspondía a lo que ella había experimentado y que, 
por su parte, reconocía dicha interpretación como correcta. En lo que sigue, pues, se 
podrá sólo intentar dar un fundamento más profundo a dicha interpretación a partir de 
los criterios hasta ahora desarrollados. 

Como palabra clave de la primera y de la segunda parte del «secreto» hemos descu-
bierto la de «salvar las almas», así como la palabra clave de este «secreto» es el triple gri-
to: « ¡Penitencia, Penitencia, Penitencia! ». Viene a la mente el comienzo del Evangelio: 
« paenitemini et credite evangelio » (Mc 1, 15). Comprender los signos de los tiempos 
significa comprender la urgencia de la penitencia, de la conversión y de la fe. Esta es 
la respuesta adecuada al momento histórico, que se caracteriza por grandes peligros y 
que serán descritos en las imágenes sucesivas. Me permito insertar aquí un recuerdo 
personal: en una conversación conmigo Sor Lucia me dijo que le resultaba cada vez 
más claro que el objetivo de todas las apariciones era el de hacer crecer siempre más 
en la fe, en la esperanza y en la caridad. Todo el resto era sólo para conducir a esto. 
Examinemos ahora más de cerca cada imagen. El ángel con la espada de fuego a la 
derecha de la Madre de Dios recuerda imágenes análogas en el Apocalipsis. Representa 
la amenaza del juicio que incumbe sobre el mundo. La perspectiva de que el mundo po-
dría ser reducido a cenizas en un mar de llamas, hoy no es considerada absolutamente 
pura fantasía: el hombre mismo ha preparado con sus inventos la espada de fuego. La 
visión muestra después la fuerza que se opone al poder de destrucción: el esplendor de 
la Madre de Dios, y proveniente siempre de él, la llamada a la penitencia. De ese modo 
se subraya la importancia de la libertad del hombre: el futuro no está determinado de 
un modo inmutable, y la imagen que los niños vieron, no es una película anticipada del 
futuro, de la cual nada podría cambiarse. Toda la visión tiene lugar en realidad sólo para 
llamar la atención sobre la libertad y para dirigirla en una dirección positiva. El sentido 
de la visión no es el de mostrar una película sobre el futuro ya fijado de forma irreme-
diable. Su sentido es exactamente el contrario, el de movilizar las fuerzas del cambio 
hacia el bien. Por eso están totalmente fuera de lugar las explicaciones fatalistas del 
«secreto» que, por ejemplo, dicen que el atentado del 13 de mayo de 1981 habría sido 
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en definitiva un instrumento del plan divino guiado por la Providencia y que, por tanto, 
no habría actuado libremente, así como otras ideas semejantes que circulan. La visión 
habla más bien de los peligros y del camino para salvarse de los mismos.  

Las siguientes frases del texto muestran una vez más muy claramente el carácter 
simbólico de la visión: Dios permanece el inconmensurable y la luz que supera todas 
nuestras visiones. Las personas humanas aparecen como en un espejo. Debemos tener 
siempre presente esta limitación interna de la visión, cuyos confines están aquí indica-
dos visivamente. El futuro se muestra sólo «como en un espejo de manera confusa» (cf. 
1 Co 13, 12). Tomemos ahora en consideración cada una de las imágenes que siguen 
en el texto del «secreto». El lugar de la acción aparece descrito con tres símbolos: una 
montaña escarpada, una grande ciudad medio en ruinas y, finalmente, una gran cruz de 
troncos rústicos. Montaña y ciudad simbolizan el lugar de la historia humana: la historia 
como costosa subida hacia lo alto, la historia como lugar de la humana creatividad y 
de la convivencia, pero al mismo tiempo como lugar de las destrucciones, en las cuales 
el hombre destruye la obra de su propio trabajo. La ciudad puede ser el lugar de co-
munión y de progreso, pero también el lugar del peligro y de la amenaza más extrema. 
Sobre la montaña está la cruz, meta y punto de orientación de la historia. En la cruz la 
destrucción se transforma en salvación; se levanta como signo de la miseria de la histo-
ria y como promesa para la misma.  

Aparecen después aquí personas humanas: el Obispo vestido de blanco («hemos te-
nido el presentimiento de que fuera el Santo Padre»), otros Obispos, sacerdotes, religio-
sos y religiosas y, finalmente, hombres y mujeres de todas las clases y estratos sociales. 
El Papa parece que precede a los otros, temblando y sufriendo por todos los horrores 
que lo rodean. No sólo las casas de la ciudad están medio en ruinas, sino que su cami-
no pasa en medio de los cuerpos de los muertos. El camino de la Iglesia se describe 
así como un viacrucis, como camino en un tiempo de violencia, de destrucciones y de 
persecuciones. Se puede ver representada en esta imagen la historia de todo un siglo. 
Del mismo modo que los lugares de la tierra están sintéticamente representados en las 
dos imágenes de la montaña y de la ciudad y están orientados hacia la cruz, también los 
tiempos son presentados de forma compacta. En la visión podemos reconocer el siglo 
pasado como siglo de los mártires, como siglo de los sufrimientos y de las persecucio-
nes contra la Iglesia, como el siglo de las guerras mundiales y de muchas guerras locales 
que han llenado toda su segunda mitad y han hecho experimentar nuevas formas de 
crueldad. En el «espejo» de esta visión vemos pasar a los testigos de la fe de decenios. 
A este respecto, parece oportuno mencionar una frase de la carta que Sor Lucia escri-
bió al Santo Padre el 12 de mayo de 1982: «la tercera parte del “secreto” se refiere a las 
palabras de Nuestra Señora: “Si no (Rusia) diseminará sus errores por el mundo, pro-
moviendo guerras y persecuciones a la Iglesia. Los buenos serán martirizados, el Santo 
Padre tendrá que sufrir mucho, varias naciones serán destruidas”».  
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En el viacrucis de este siglo, la figura del Papa tiene un papel especial. En su fatigoso 
subir a la montaña podemos encontrar indicados con seguridad juntos diversos Papas, 
que empezando por Pío X hasta el Papa actual han compartido los sufrimientos de este 
siglo y se han esforzado por avanzar entre ellas por el camino que lleva a la cruz. En 
la visión también el Papa es matado en el camino de los mártires. ¿No podía el Santo 
Padre, cuando después del atentado del 13 de mayo de 1981 se hizo llevar el texto de la 
tercera parte del «secreto», reconocer en él su propio destino? Había estado muy cerca 
de las puertas de la muerte y él mismo explicó el haberse salvado, con las siguientes pa-
labras: «...fue una mano materna a guiar la trayectoria de la bala y el Papa agonizante se 
paró en el umbral de la muerte» (13 de mayo de 1994). Que una «mano materna» haya 
desviado la bala mortal muestra sólo una vez más que no existe un destino inmutable, 
que la fe y la oración son poderosas, que pueden influir en la historia y, que al final, la 
oración es más fuerte que las balas, la fe más potente que las divisiones.  

La conclusión del «secreto» recuerda imágenes que Lucía puede haber visto en libros 
de piedad y cuyo contenido deriva de antiguas intuiciones de fe. Es una visión conso-
ladora, que quiere hacer maleable por el poder salvador de Dios una historia de sangre 
y lágrimas. Los ángeles recogen bajo los brazos de la cruz la sangre de los mártires y 
riegan con ella las almas que se acercan a Dios. La sangre de Cristo y la sangre de los 
mártires están aquí consideradas juntas: la sangre de los mártires fluye de los brazos de 
la cruz. Su martirio se lleva a cabo de manera solidaria con la pasión de Cristo y se con-
vierte en una sola cosa con ella. Ellos completan en favor del Cuerpo de Cristo lo que 
aún falta a sus sufrimientos (cf. Col 1, 24). Su vida se ha convertido en Eucaristía, inser-

ta en el misterio del grano de trigo que muere y 
se hace fecundo. La sangre de los mártires es se-
milla de cristianos, ha dicho Tertuliano. Así como 
de la muerte de Cristo, de su costado abierto, ha 
nacido la Iglesia, así la muerte de los testigos es 
fecunda para la vida futura de la Iglesia. La visión 
de la tercera parte del «secreto», tan angustiosa 
en su comienzo, se concluye pues con una ima-
gen de esperanza: ningún sufrimiento es vano y, 
precisamente, una Iglesia sufriente, una Iglesia de 
mártires, se convierte en señal orientadora para 
la búsqueda de Dios por parte del hombre. En 
las manos amorosas de Dios no han sido acogi-
dos únicamente los que sufren como Lázaro, que 
encontró el gran consuelo y representa misterio-
samente a Cristo que quiso ser para nosotros el 
pobre Lázaro; hay algo más, del sufrimiento de 

http://gijoncatolico.blogspot.com/2010/05/virgen-de-fatima.
html
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los testigos deriva una fuerza de purificación y de renovación, porque es actualización 
del sufrimiento mismo de Cristo y transmite en el presente su eficacia salvífica.  

Hemos llegado así a una última pregunta: ¿Qué significa en su conjunto (en sus tres 
partes) el «secreto» de Fátima? ¿Qué nos dice a nosotros? Ante todo, debemos afirmar 
con el Cardenal Sodano: «...los acontecimientos a los que se refiere la tercera parte del 
«secreto» de Fátima, parecen pertenecer ya al pasado». En la medida en que se refiere 
a acontecimientos concretos, ya pertenecen al pasado. Quien había esperado en impre-
sionantes revelaciones apocalípticas sobre el fin del mundo o sobre el curso futuro de 
la historia debe quedar desilusionado. Fátima no nos ofrece este tipo de satisfacción 
de nuestra curiosidad, del mismo modo que la fe cristiana por lo demás no quiere y no 
puede ser un mero alimento para nuestra curiosidad. Lo que queda de válido lo hemos 
visto de inmediato al inicio de nuestras reflexiones sobre el texto del «secreto»: la ex-
hortación a la oración como camino para la « salvación de las almas » y, en el mismo 
sentido, la llamada a la penitencia y a la conversión. 

Joseph Card. Ratzinger Prefecto de la Congregación 
para la Doctrina de la Fe

Nota: Este documento es un documento oficial que se encuentra en la página del Vaticano: http://www.vatican.va/
roman_curia/congregations/cfaith/documents/rc_con_cfaith_doc_20000626_message-fatima_sp.html. Debido a 
su extensión se removieron algunos puntos, pero se sugiere que se dedique un tiempo al sitio de la Santa Sede para 
su mejor comprensión debido a que allí vienen los originales de las cartas de Sor Lucía, el Papa Juan Pablo II y del 
secretario de estado Angelo Sodano.


